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Monseñor 
CARLOS OVIEDO CAVADA 
Arzobispo de Santiago 
Erasmo Escala ]E122, 6Q p. 
PRESENTE 

Estimado Carlos : 

Después de nuestra rápida conversación de 
hace pocos días, que te agradezco, me quedé pensando en 
el tema del divorcio y en lo que tú mismo me dijiste: 
que te parecía batalla perdida y que en Roma te habían 
dicho que había que darla de todos modos. 

Yo sólo quisiera poner en tus manos 
algunas reflexiones sobre el tema. 

1. Tengo la impresión clara que, desde la perspectiva de 
la fe, el asunto no merece discusión. 	Lo que me 
parece delicado es el argumento de la ley o del 
derecho natural. Primero, porque hay varias escuelas 
de filosofía jurídica y no una sola; segundo, porque 
con frecuencia se recurre a argumentos de fe para 
probar la existencia del derecho natural, lo que no 
debería producir problema alguno a un creyente, pero 
sí los produce y graves a cualquier no creyente que 
efectivamente razona. 	Normalmente hablando para 
quienes postulan otra escuela jurídica, los 
argumentos de fe no tienen validez filosófica. 

2. A pesar de la indisolubilidad del sacramento y del 
contrato matrimonial, postulado por la Iglesia para 
los no bautizados, existen los privilegios paulino y 
petrino, los que estarían dando cuenta, en estricta 
lógica, que tal indisolubilidad no es absoluta. Es 
un argumento difícil de rebatir si se procura una 
real coherencia intelectual. 

3. Tampoco resulta fácil comprender, para quienes no 
razonan mucho, que una persona se pueda casar tres 
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veces por el civil y a la cuarta la Iglesia les 
bendiga el matrimonio, mientras han sembrado este 
mundo de hijos y han abandonado mujeres de este modo. 

4 Parece claro que en Chile existe la peor ley de 
divorcio vincular por la vía de las nulidades 
fraudulentas, con las agravantes de la mentira y de 
que es sólo para los que tienen dinero, bastando para 
ello el mero acuerdo previo de las partes. 	No se 
trata, entonces, de legislar sobre el divorcio como 
si no existiera. 	En este sentido, la situación de 
Chile no se podría homologar con la de Irlanda. 

Parece igualmente claro que habría que promover una 
le 	la 	• 	•• • -  sabré1 matrimonio y 	la 
familia, con todo lo que ello significa. Creo yo que 
la situación de la familia y la vida de los jóvenes 
son el pulso  para medir cómo anda una determinada 
-sociedad. Apoyarlos para bien es un servicio al bien 
común. 	Pienso que en esta tarea (y en estas 
prioridades pastorales) la Iglesia no puede ceder, 
como tampoco en su doctrina sacramental. 

6. Otra cosa es lo que, aplicando la prudencia política, 
que depende de la moral pública o social, la Iglesia 
deba hacer o tolerar ante los hechos concretos que 
están ahí (de manera similar a cómo se procede en 
relación con las llamadas casas de tolerancia, según 
tú mismo me lo recordabas para mi artículo) y que 

/ interpelan al quehacer pastoral concreto: 	¿cómo  
acoger y acompañar a quienes viven situaciones de 
hecho, a veces por muy largos años? ¿cómo acompañar 
a los políticos cristianos frente a un proyecto de 
ley de divorcio nuevo? 

7. Parece evidente que si el problema no se planteara 
por otros, los políticos católicos no debieran 
traerlo a cuento. 	Pero, si en un momento 
determinado, podemos tener la certeza, incluso más 
que una certeza moral, de que el asunto se va a 
plantear en el parlamento, se suscita aquí, de nuevo, 

5. 

• 
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una cuestión de moral política. Aquí se trata de una 
opción  que es necesario hacer entre el testimonio y 
la eficacia política. 	No siempre el campo de la 
política donde, en función del bien común, es 
necesario, a veces, elegir el mal menor (lo que 
también puede ser un testimonio de tolerancia) es el 
que mejor se presta para ser testigo de totalidades 
dogmáticas. 

8. Para el político cristiano la tarea es influir (si no 
¿para qué se mete en política?) en orden a obtener 
los bienes mayores posibles, lo que equivale, a 
veces, a males menores. 

En concreto ¿qué debe hacer un parlamentario 
católico, habiéndose ya presentado un proyecto de ley 
de divorcio -que puede ser incluso "divorcista"- como 
el que ya ha presentado la diputada Laura Rodriguez? 

9. Parece necesario analizar el caso completo: 

9.1. El divorcio en Chile va. Ahí están las 
encuestas y tu propia impresión personal, que 
comparto. 

9.2. Hay un proyecto presentado. 	Dejarlo dormir, 
con el pretexto de que no estaba en los 
acuerdos de la Concertación, vale en lo 
inmediato, pero no en lo mediato. Si se  

\\

procede  así, en un próximo momento vendrá de 

I

nuevo y con todo. 	Si se percibe que es la 
Iglesia Católica la que ha impedido que 
prospere, el proyecto volverá y esta vez 
también contra la Iglesia la que, entonces, no 
podrá desdecirse de afirmaciones absolutas o no 
matizadas desde el punto de vista de la moral 
social. 

9.3. Si la Iglesia se hace presente de manera 
positiva, es decir, alentando una legislación 
'que apoye a la familia y los políticos 
bristianos tratan de influir para que haya una 
ley de divorcio 	sea lo méhos mala posible 
(es decir, que no -s-ea --divorcista) se Podrá dar 
un pasó--rmporlante, a±--menos en el sentido de 
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- salir del divorcio-fraude actual 

- lograr una ley de familia 

- lograr una ley de divorcio que lo haga más 
difícil y serio que en el presente. 

- mejorar la imagen de 
propositiva y no impositiva. 

Iglesia-Madre, 

9.4. No sé si de nuevo podrá darse una coyuntura tan 
favorable 

- La Iglesia es muy respetada por muchos 
sectores que le están agradecidos por su 
acción de un pasado que todavía es reciente 
y que, en la medida que pase el tiempo, lo 
va a ser menos, con los olvidos 
consiguientes. 

- Es de esperar que muchos políticos estén 
dispuestos a escucharla y a consultarla, en 
la medida que sea propositiva. 

- Actualmente el Ministro de Justicia es un 
católico evidente. 	El y su señora 
preparaban parejas para el matrimonio antes 
de asumir el Ministerio. 	Lo mismo sucede 
con el Presidente de la República. 

9 5. Vale preguntarse ¿qué sucede si el proyecto 
actual se pone en tabla en el Congreso? ¿Qué 
hacen los católicos? 	¿Dan testimonio 
oponiéndose y dejan que un proyecto pésimo sea 
aprobado? 	¿Podrán introducir modificaciones 
substantivas en un proyecto viciado desde sus 
raíces o deberán presentar su propio proyecto, 
ubicado en un contexto que favorezca a la 
familia? 	Si ocurriera esto último, tal 
proyecto podría sacarse de la discusión 
política partidaria (lo que sería bueno para el 
tema) y ofrecerlo al aporte  de todos. 

9 6. Por último, vale la pena 

- Considerar la respuesta de la Santa Sede a 
los Obispos de Paraguay, de que no se 
hicieran parte en la discusión pública (Así, 
al menos, me lo contó un Obispo paraguayo). 

/ 
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- La importante y profunda carta de los 
Obispos del Norte de España sobre el tema 
del divorcio. 

- Lo ocurrido en Italia después del plebiscito 
(agrego anexo en fotocopia tomada del 
Suplemento del Diccionario de Teología 
Moral). 

Una vez más, gracias por tu paciencia 
para leer mis artículos y para leer también esta carta. 

Te saluda en el Señor de la Pascua, 
deseándote renovada alegría y nueva esperanza en tu 
persona y en tu servicio pastoral. 

PERCIVAL COWLEY V., ss.cc. 
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fantil. La crítica que sobre ello aparece 
en la Carta a los hebreos mantiene to-
davía en nuestros ambientes una cons-
tante aplicación: «Cierto, con el tiempo 
que lleváis, deberíais ya ser maestros, 
y, en cambio, necesitáis que se os en-
señe de nuevo los rudimentos de los pri-
meros oráculos de Dios: habéis vuelto 
a necesitar leche, en vez de alimento só-
lido: y. claro, los que toman leche están 
faltos de juicio moral, porque son niños» 
(Heb 5,13). 

Incluso, para los justos, la moral 
puede servir como termómetro para 
medir el grado de nuestra vivificación 
interior. Mientras que los cristianos co-
mulgaban frecuentemente no fue nece-
sario que la Iglesia obligara al precepto 
pascual. En este sentido. «sabemos que 
la Ley es cosa buena, siempre que se 
tome como Ley, sabiendo esto: que no 
ha sido instituida para la gente honra-
da: está para los criminales e insubor-
dinados, para los impíos y pecadores...» 
(1 Dm 1,8-9). Pero el día que la exi-
gencia interna decaiga en el justo, la 
ley vendrá a recordarle que ya no se 
encuentra animado por el Espíritu. Aún 
más, a medida que sintamos con más 
fuerza la coacción externa de la moral, 
sería un síntoma manifiesto de que nues-
tra tensión «pneumática» va progresi-
vamente descendiendo: «Si os dejáis. 
pues, llevar por el Espíritu, no estáis 
bajo la ley» (Gál 5.18). a decir, la moral 
no sólo nos ayuda a sentirnos salvados 
por Cristo. sino que nos hace tomar 
conciencia de nuestro nivel espiritual. 

Lo mismo que el legalismo supuso un 
período de infancia en la historia de la 
humanidad hasta la liberación traída 
por Jesús (Gál 4.1-7), en la vida moral 
de cada hombre se da también una 
etapa infantil —que se prolonga con 
frecuencia durante toda la vida— carac-
terizada también por la preponderancia 
de lo moral y jurídico. Caminar hacia 
la libertad y el discernimiento supone 
un progreso constante hacia la madu-
rez cristiana. Sólo aquellos que la al-
canzan realizan el ideal evangélico y se 
encuentran capacitados para discernir 
«lo que es voluntad de Dios, lo bueno, 
agradable y acabado» (Rom 12.2). Para 
los demás sólo queda la esclavitud y el 
desconocimiento: o el de la ley, cuando 
se quiere encontrar en ella la plenitud 
de nuestra conducta: o el del propio in-
terés. cuando orientamos la vida de 
acuerdo con nuestros deseos. 

E. López Azpiuirte S. 1. 
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Notas.—(') D. Bonhoeffer. Etica. Estela. Bar-
celona 1968. 16.—() Rom 6.14; 7,1-6: 8.15: 
2 Cor 337: 1)5I 5,18.-1') a E. Lyonnet. Li-
bertad cristiana y ley nueva. Sigueme. Salaman-
ca 1967. Ah, recuerda cómo algunos copistas 
bienintencionados quisieron corregir algunas 
de las afirmaciones tan enérgicas de san Pablo 
sobre la libertad cristiana. Ver también F. Pas-
tor Ramos, La libertad en la carta a los Gala-
las. Eapsa. Madrid 1977.-1') Véase el intere-
sante estudio de C. Spicq, Teología moral del 
Nuevo Testamento. Universidad de Navarra. 
Pamplona 1973. t. 2. 673-747. Y las consi-
deraciones de J. Meteos. Cristianos en fiesta, 
Cristiandad. Madrid 1972, 166-193.-0) Por 
ejemplo. De spiritu el littera. c. 21. Suma Teo-
lógica. 1-2ae, q. 106 ad 1 y Commentarium in 
Romanos, c. 8.-19 C. Rahner. Sobre el proble-
ma de una ética existencial formal en Escritos 
de Teología. Taurus. Madrid 1967, t. 2. 233-
251.—(') D. Von Hildebrand, Moral auténtica 
y sus falsificaciones, Cristiandad. Madrid 1960. — 
(.1 B. Schuller. Modos de fundamentar las nor-
mas morales. en .Concilium., 120 (1976). 
534-548.—r) 0. Cullmann. Christ el le tenis, 
París 1947. 164 (trad. esp. en Estela. Barce-
lona 1968).—(") Recuérdense las meditacio-
nes de S. Kierkegaard sobre Abraham, cuya fe 
hubiera transformado el crimen de matar a su 
hijo en un gesto religioso. Cf Temor y temblor.  
Nacional. Madrid 1975, 137, aunque la idea 
se repite en otros pasajes.—(n) J. M. Castillo, 
El discernimiento cristiano según san Pablo. Fa-
cultad de Teología de Granada. Granada 1975, 
16. Cf también G. Therrien, Le discernement 
dans les écrits pauliniens, Paris 1973. Los textos 
prindpales en Rom 12.2: 14.18: 2 Cor 5.9: 
Ef 5.10: Flp 4.18: Col 3,20: Mi 2.9: Heb 
12.18: 13,21.—(u) L. Asciutto. Decisione e li-
berta in Cristo (dokimázein in akunl passi di 
s. Paola), en «Riv. TeoL Mor... 3(197]), 229-
245. Cf Rom 1,28; 2.18: 12.2; 14.22; 
Flp 1.10: Ef 5.10.—(n) Sobre el significado de 
mundo puede verse G. Haeffner, Mundo en 
Sacramentum mundi, Herder. Barcelona 1973, 
t. 4, 827.—('')Anakranosis aparece en T1t 3.5 
para expresar el cambio radical operado por 
el bautismo.—(") El noós. como explica Zer-
wick, no es la intellgenda abstracta, sino la 
razón práctica, como raíz del luido sano. Ana-
lysis philologica Novi Testamenti graeci. Romae 
1960, 399.—(") C. Spicq. Agapé. II, Paris 
1959. 234. 

DIVORCIO 

Al tratado bíblico, histórico, teológi- 
co y jurídico del 	divorcio que se en- 
cuentra en otro lugar de este DICCIONA-
RIO, queremos aportar unos simples 
«aggiornamentos», que pretenden sacar 
a la luz pública algunas pistas presentes 
en la reflexión teológica y en la experi-
mentación pastoral. 

I. Vertiente civil 

1. LA LECCIÓN DF.I. REFERÉNDUM.-
El referéndum sobre el divorcio 
(12-V-1974) constituyó un hecho trau-
mático para la iglesia italiana. De él 
cabe deducir diversas lecciones'. Pero 
si fuese posible indicar una sola como 
síntesis de todas ellas o. al menos, como 
la más importante, diríamos que es sin 
duda la lección de la , tolerancia. El 
autoritarismo y la represión son contra-
producentes. Ya no es posible defender 
los valores siiiilas_kar.st respetar 
el-evangelio con los códixos. Es necesa-
rio, por tanto. y lo es más que nunca, 
hacer aquella distinción que no se quiso 
hacer en clima pre-electoral: una cosa 
es el derecho y otra cosa la moral.  Si la 
ley consiente el divorcio, no significa en ( 1 
modo alguno que la conciencia cristiana 
pueda aprobarlo. En una era pluralista 
(f Pluralismo) como la actual, la de-
fensa del valor de la indisolubilidad ma-
trimonial se apoya casi exclusivamente 
en nuestro testimonio de creyentes. 
Esta defensa profética y no política de 
un importante valor cristiano es la 
única que nos resta. Que esta constata-
ción no nos contraríe ni desagrade, 
pues es la defensa más humana y, a la 
larga, la más eficaz. El código podía 
constituir un álibi indebido para nues-
tro compromiso profético y moral. 

2. LA REVALORIZACIÓN DEL MATRI-
MONIO civrt..—Se halla en marcha, en la 
misma mentalidad cristiana, una cierta 
revalorización del matrimonio civil de 

-los ciernas o. al  menos, un mayor respeto 
hacia la pareja ligada sólo civilmente. 
No se los considera ya concubinos. Su 
=culo jurídico es ciertamente ti _12j1 li  
menor» respecto al amor libre.  No es 
posible cuestionar la sinceridad de su 
arnor. A sus liFmt ie 
el—bautisr acramentos. 
cuando su solicitud se hace con fe. 
¡Seria absurdo que se concediese el bau-
tismo a los hijos de la pareja «legal» in-
crédula que solicitase el sacramento 
por pura conveniencia social, para des-
pués negárselo a los hijos de la pareja 
irregular creyente! 

Frente a la crisis de las instituciones 
en general, y en concreto, de la institu-
ción matrimonial, reviste mayor im-
portancia que nunca el hecho de que 
se reconozca al menos una cierta vali-
dez al matrimonio contraido civilmente 
(en orden a los efectos civiles y para 
ayuda de la estabilidad conyugal). Lo 

, 
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